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Auge y problemas 
de la economía norteamericana 
Ugo Pipitone 
1. 1983-84: dos años de auge 
1 981 Y 1982 FUERON para la economía norteame- ricana los dos años de reve- sión más agudos desde los 
años treinta. Desde entonces, sin 
embargo, los principales indica- 
dores rnacroeconómicos señalan 
una sensible e imprevista recu- 
peración. Durante 1983 y 1984 la 
economia de los Estados Unidos ha 
mostrado un grado de dinamismo 
considerablemente superior al de 
las economías de los otros países 
avanzados. En 1983 el producto 
nacional bruto (PNB) creció, en tér- 
minos reales, un 3.4%, y para 1984 
se estima que la tasa de crecimien- 
to estará alrededor del 6%. 
Cuando se considera la profun- 
didad de la crisis de los años an- 
teriores, estos resultados no 
pueden dejar de asombrar En 1981 - 
82 se registraron más de 42 mil 
quiebras comerciales, cantidad 
similar al numero de quiebras que 
se habían registrado en el conjunto 
de los cinco años anteriores, entre 
1976 y 1980.í 1) Haciendo igual a 
100 la producción industrial nor- 
teamericana en 1980, el índice 
llegaba apenas a 94 en 1982. (2) En 
el mismo año las quiebras bancarias 
fueron dos veces más numerosos 
que en 1976, el año que las quiebras 
bancarias registradas habían tenido 
sci nivel más alto. 
En referencia a este escenario la 
recuperación de los dos años pos- 
teriores asume una importancia 
considerable. Entre las principales 
razones que explican el vigor de- 
mostrado por' la economía nor- 
teamericana en 1983-84, es ne- 
cesario mencionar al menos las 
siguientes: 
1. El vuelco de la política monetaria 
que, desde el verano de 1982, 
asume un carácter decididamente 
expansionista. Frente al fuerte 
aumento de quiebras comerciales y 
a las graves consecuencias que 
parecen vislumbrarse por los 
problemas del pago de la deuda ex- 
terna, sobre todo por parte de los 
países latinoamericanos, la Reserva 
Federal decide reanimar la eco- 
nomía con una política monetaria 
destinada a evitar los riesgos de 
una caída en la deflación. 
2. El aumento de la demanda 
privada, sobre todo en el sector de 
la construcción de casas para ha- 
bitación, debido en parte a la mayor 
disponibilidad de fondos a con- 
secuencia de las reducciones irn 
positivas activadas por la adminis- 
tración republicana, c en parte a la 
baja acentuada de las tasas de iri- 
terés desde junio de 1982.í3) La 
demanda de bienes de consumo 
durables resulta especialmente 
beneficiada por esta última circuns 
tancia. 
3. La difusió;i en el mundo de los 
negocios de uri clima de confiariza 
hacia una admiriistracion conser 
vadora que muestra su clara dis 
ponibilidad a favorecer con un 
amplio paquete de r-riedidas eco 
nómicas y sociales- 3 los grupo5 
de altos ingresos Aunque dificil 
mente cuantificable, la confianzd 
empresarial se trdduce en und 
mayor disponibilidad d drriesgar 
capitales en nuevas empresas o a 
durnentar el nivel de eficienc~~i de 
las empresas ya establecidas 
4 La debilidad de la respuesta sin 
dical y obrera y la disporiibilidad de 
los sindicatos mayores para firmar 
1 Federal Reserve Bank of New York. Annuel 
Re ort 1982 .11. 
2 ~.E.c.D. .  'haín Ecotwmc Itdcetors, abril 
1984. 
3-¡as tasas de inter6s de corto plazo bajan en- 
tre 'unio v sept iehre de 1982 del 13 a cerca 
del b ciento, y una reducci. del msmo or- 
den registraron las tasas de anteres de largo plazo. 
contratos claramente favorables a 
las empresas. 
El efecto combinado de estas 
cuatro circunstancias fue sacar a la 
xonomía norteamericana de su 
peor recesión desde los años treinta 
y kctivar una recuperación que se 
caracterizó por aumento de distin- 
tos indicadores de productividad, 
dinamismo del consumo privado y 
del gasto público, reducción de las 
tasas de desempleo, recuperación 
de las ganancias, y bajos niveles de 
inflación. 
Centremos la atención sobre los 
dos últimos aspectos. Respecto a la 
inflación, después de haber alcan- 
zado puntas del 13% en 1979-80, 
los precios al consumo han seguido 
una tendencia descendente, que 
para 1983-1984, se estabilizó 
alrededor de valores cercanos al 
4%.  La economía real parecería ter- 
camente comprometida en producir 
dolores de cabeza a los economis- 
tas demostrando la falacia de al- 
gunos de sus artículos de fe. En los 
años 70 fue la simultaneidad de in- 
flación y estancamiento y, ahora, la 
simultaneidad de desarrollo y es- 
tabilidad - relativa - de los precios. 
Los binomios "desarrollo-inflación" 
y "estancamiento-deflación" apa- 
recen cada vez más como rea- 
lidades absolutas sólo en las 
páginas amerillentas de los viejos 
manuales de economía. 
Sin embargo, más allá de la sor- 
presa por la carga heterodoxa de la 
economía real frente a la economía 
académica, hay razones poderosas 
que permiten explicar la baja in- 
flación norteamericana de los úl- 
timos dos años. En primer lugar, la 
alta cotización del dólar (asociada 
con las altas tasas de interés del 
mercado financiero norteamericano 
que atraen capitales del resto del 
mundo; o sea, aumentan la deman- 
da internacional de dólares) que per- 
mite mantener bajos los precios en 
dólares de los productos impor- 
tados. En segundo lugar, los bajos 
precios de las materias primas es- 
pecialmente desde 1982.(4) A este 
por los riesgos de nuevas oleadas 
inflacionistas que por los peligros 
de una inversión del ciclo. En cuar- 
to lugar, una dinámica salarial que 
se ha mostrado bastante contenida 
y que constituyó un elemento im- 
portante en la reducción absoluta 
del costo unitario del trabajo en el 
curso de 1983. 
El otro aspecto relevante es la 
recuperación de las ganancias. En 
los 18 meses que terminaron a 
mediados de 1984, las corpora- 
ciones no financieras vieron au- 
mentar SUS ganancias antes de los 
impuestos en un 65% respecto al 
periodo anterior.í5) En su última 
encuesta anual sobre las mayores 
500 empresas industriales nor- 
teamericanas, Forrune indica que 
mientras las ventas totales de este 
grupo aumentaron en 1983 en 
menos de un 1 %, las ganancias 
crecieron en más del 12%. También 
las razones que explican estos 
resultados son bastantes claras y 
pueden resumirse en: 1) La ra- 
cionalización de los aparatos 
productivos realizada en parte por 
medio de inversiones fundamental- 
mente del tipo labour-saving y en 
parte por nuevos acuerdos sindi- 
cales que han permitido un uso más 
discrecional del trabajo por parte de 
las direcciones empresariales; 2) La 
depreciación acelerada de los ac- 
tivos fijos permitida por las nuevas 
leyes fiscales de la administración 
republicana; y 3) Las reducciones 
de impuestos sobre los negocios. 
Sin embargo, no es oro todo lo 
que reluce. Para obtener los resul- 
tados positivos mencionados hasta 
aquí, la economía y la sociedad 
norteamericana han pagado y están 
pagando un precio muy elevado: 
viejos problemas se han acentuado 
y nuevos problemas han surgido 
con fuerza en el escenario. De- 
diquemos el espacio que queda a 
mencionar y evaluar sintéticamente 
algunos de estos problemas. 
2. El lado obscuro de la recupe- 
ración norteamericana 
en un tipo diferente de costos 
económicos asociados con la re- 
cuperación. 
2. 1. Déficit fiscal y tasas de lnterbs 
En los últimos dos años los niveles 
sin precedente del déficit federal 
norteamericano y las elevadas tasas 
de interés en los mercados finan- 
cieros nacionales, hari estado al 
centro de la reflexijn científica y del 
debate político en los Estados 
Uniaos. Hagamos algo de historia. 
Cuarido Reagan asumió la presi- 
dencia a comienzos de 1981, en su 
principal documento político -en 
el cual se expresaba toda la volun- 
tad neoconservadora de la nueva 
administración - ,(6) se tomaban 
dos compromisos de gran trascen- 
dencia destinados a calificar la 
orientación del nuevo programa de 
gobierno: uno, reducir el gasto 
público como porcentaje del PNB, 
y dos, eliminar Ics déficits presu- 
puestales que han caracterizado 
gran parte de la historia económica 
reciente de los Estados Unidos. Eri 
estos dos frentes el balance de los 
cuatro años de gobierno de la ad- 
ministración Reagan den~uestra un 
fracaso contundente. Cuando 
Reagan entró a la Casa Blanca el 
gasto público representaba el 22% 
del PNB y su compromiso fue redu- 
cirlo al 19%. Cuatro años después 
el porcentaje oscila cerca del 25% sin 
que se vea posibilidad alguna 
de reducirlo en los próximos arios. 
Respecto al presupuesto, en la ex- 
citación de su inicial mesianismo 
conservador, Reagan se coni- 
prometió a obterier eri 1985 un 
superávit presupuesta1 de 7 rnil 
millones de dólares, sin ernbargo, el 
presupuesto presentado cuatro 
años después para el ejercicio fiscal 
de 1985 contempla un déficit su- 
perior a los 180 mil millones de 
dólares. En ese mismo documento 
programático se plantea como ob- 
jetivo para 1989 la "reducción" del 
déficit a 123 mil millones de dó- 
lares. 
respecto ha sido muy importante la 
reducción del precio del crudo en Aunque el ataque sistemático de la 10s Poniendo productos igual besicos a lW objeto precio de del comercio c o ~ m o d e  inter- 
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Vale la pena recordar que en los 
años de gobiernos económicamen- 
te "intervencionistas" - Kennedy y 
Jhonson-, el déficit federal re- 
presentó en media un 0.8% el PNB; 
con Reagan -en plena lucha con- 
tra el intervencionismo federal -, 
este porcentaje ha alcanzado un 
promedio histórico máximo del 
4.2% en los cuatro años de 1981 a 
1984. Evidentemente las tendencias 
que conducen a una presencia más 
activa del Estado en la economía y 
la sociedad norteamericanas 
modernas, son muchos más po- 
derosas que la voluntad de ciertos 
sectores conservadores de retro- 
traer las fronteras del Estado. 
En la base del problema pre- 
supuestal norteamericano ejercen 
influencia razones de largo y de 
corto plazo. Referente a las pri- 
meras hay una indiscutible-eviden- 
cia estadística a propósito de la 
coincidencia, desde comienzos de 
los años sesenta, entre la pro- 
gresiva pérdida de dinamismo de 
las inversiones fijas y el aumento de 
los déficits federales: mientras más 
fuerza de autopropulsión pierde la 
economía en su conjunto tanto más 
obligado -más allá de sus deseos 
u orientaciones ideolbgicas- se ve 
el gobierno a aumentar su presen- 
cia para mantener ciertos niveles de 
dinamismo del conjunto. Entre las 
razones de mediano plazo puede 
considerarse el progresivo aumento 
de la carga representada por el 
pago de los intereses sobre la 
deuda pública.í6) En 1975 el pago 
de intereses sobre la deuda pública 
representaba el 6.6% del gasto 
federal, en 1984 este porcentaje os- 
cila alrededor de un 13%: el doble. 
( 7) 
A estas razones debe añadirse la 
decisión de la administración 
Reagan de reducir los impuestos y 
de aumentar considerablemente los 
gastos militares; la realidad de la 
recesión de 1981-82, que redujo 
drásticamente las entradas fiscales 
mientras imponía mayores gastos 
gubernamentales tanto en el te- 
rreno de la seguridad social como 
en el apoyo a determinadas acti- 
vidades puestas en dificultades por 
la propia recesión. El déficit federal 
que llegó a 51 mil millones de 
dólares en 1981, aumentó a 110 mil 
millones en 1982 para estabilizarse 
en valores de poco menos 200 mil 
millones en los años siguientes. 
Los elevados déficits presupues- 
tales de estos últimos años han 
creado nuevos problemas. En 
primer lugar, déficits tan elevados 
han producido fuertes presiones en 
los mercados del crédito como 
consecuencia del elevado nivel de 
la demanda de fondos por parte del 
Tesoro; estas presiones tienden a 
mantener altas tasas de interés. A 
su vez, las tasas de interés altas 
tienden a fortalecer la demanda in- 
ternacional de dólares incrementan- 
do así la cotización del dólar frente 
a las otras divisas y produciendo 
mayores dificultades para la expor- 
tación de mercancías "made in 
USA" v favoreciendo cuantiosas 
importaciones. Para este año se es- 
tima que la balanza comercial nor- 
teamericana alcanzará un déficit 
récord de 130 mil millones de 
dólares. Otro efecto negativo de las 
altas tasas de interés es el de desiri- 
centivar las inversiones productivas 
a favor de operaciones especu- 
lativas más atractivas. 
2.2 La reestructuración del aparato 
productivo 
La industria norteamericana ha sido 
golpeada en los últimos años por 
dos graves problemas en primer 
lugar, el alto costo del dinero que 
traba los procesos de moderni 
zación de algunos sectores que 
requieren grandes inversiones para 
alcanzar niveles de productividad 
compatibles con los estándares in- 
ternacionales, en segundo lugar, el 
fuerte aumento de las importa 
ciones favorecidas por un dólar 
fuerte. 
En el ámbito del sector manufac- 
turero tradicional, el sector au- 
tomotriz registra importante avance 
desde 1983 Para 1984 se estima 
que las ganancias conjuntas de los 
tres principales productores alcan- 
zaran los 11 mil millories de dó- 
ldres (8) Sin embargo, rnucrios de 
los problemas del sector siguen 
vigentes No obstante la ayuda qc#e 
representó la "autolimitaciór~" dc: 
las exportaciones japonesas desde 
1981, que reducen el ingreso de 
vehículos "made i i i  Japdn" a los 
Estados Unidos a 1 8 millones de 
unidades anuales y no obstante las 
iniportantes concesiones otorgadas 
por el sindicato automotriz íclAWi 
en el contrato de 1982 y en el 
nuevo contrato firmado hace un par 
de meses, los productores nortea- 
mericanos siguen teniendo una 
desventaja en el costo del auto 
nióvil pequeño evaluada en 1 500 
dólares por unidad Se ha estimado 
que si se removieran las Iimita- 
ciones a la importación de vehi- 
LUIOS japoneses, la cuota del mer- 
cado automotriz cubierta por estos 
productores podría pasar del actual 
21-22% a un 40% 
Frente a una clara desventaia en 
7 Maodoff-Swerzv, Tha Federal Defidt: ths 
real issw. Mant Review. núm 11. Abril 1964. 
8 The New ~ork%ms. ociubre 4. 1964. 
quisiciones, etc. Sin embargo, en 
medio de la gran polvareda parecen 
visibles señas de recuperación por 
parte de los grandes productores 
que en años recientes parecían in- 
capaces de seguir el paso a las 
pequeñas y medianas empresas al- 
tamente innovadoras y dinámicas. 
Sólo en 1982 la IBM registró un 
volumen de ventas de 34 mil mi- 
llones de dólares; desde 1977 esta 
empresa ha invertido 10 mil mi- 
llones de dólares para reequipar 42 
plantas distribuidas en 17 países, y 
en la actualidad mantiene una in- 
versión anual de 2 mil millones de 
dólares. 
En el sector de la robótica se 
registran pérdidas constantes desde 
1979: baja demanda interna y altas 
importaciones han sido los dos fac- 
tores decisivos de la crisis del sec- 
tor. 
En síntesis: mientras los sectores 
tradicionales mantienen graves 
problemas de productividad, in- 
dependientemente del repunte 
cíclico, y su reestructuración parece 
destinada a ver reducido su papel y 
su peso en la economía en su con- 
junto, los sectores no tradicionales 
presentan un panorama contradic- 
torio e inseguro en referencia a las 
formas que el mercado asumirá en 
en el futuro próximo y en referencia 
a los éxitos de la concurrencia in- 
ternacional. 
I 
2.3. Mercado de trabajo y sindi- 
catos 
el terreno de la productividad, la 
reacción de los productores nor- 
teamericanos ha sido de varios 
tipos. La General Motors hace 
pocos meses inauguró su planta de 
Fremont en la que producirá, con la 
Toyota, automóviles pequeños. La 
misma GM ha firmado en el curso 
de este año varios acuerdos con 
productores japoneses y coreanos 
para adquirir vehículos que sean 
importados por Estados Unidos 
bajo la presentación del Chevrolet y 
Pontiac. Por otro lado, los produc- 
tores han ido aumentado paula- 
tinamente sus compras al extran- 
jero de partes y componentes que 
resultan más baratos, en el esfuerzo 
por aumentar los niveles de produc- 
tividad. 
En el sector de las máquinas 
herramientas, frente a una deman- 
da que sigue a niveles relativamente 
contenidos no obstante la recu- 
peración y el gran dinamismo de la 
importación de maquinaria japo- 
nesa y alemana, muchos produc- 
tores norteamericanos se han con- 
vertido en distribuidores de má- 
quinas-herramienta importadas, 
vislumbrando así un camino de 
desindustrialización que representa 
un riesgo potencial que quizá no 
pertenezca al largo plazo. 
Mientras tanto, en el sector 
siderúrgico se presentan tendencias 
aparentemente contradictorias. Por 
un lado se registran fusiones entre 
algunos de los grandes productores 
norteamericanos y, por otro, van 
apareciendo centenares de pe- 
queñas empresas con procesos 
productivos de alto contenido tec- 
nológico y una considerable ca- 
pacidad de adaptación a las de- 
mandas variables de los mercados 
locales. Las grandes empresas 
siguen perdiendo dinero (aunque 
mucho menos que en los tres 
primeros años de la década) y las 
nuevas empresas siderúrgicas, 
pequeñas, agresivas y dinámicas, 
avanzan con resultados contables 
más que satisfactorios. 
En el sector manufacturero no 
tradicional, el cuadro de la situación 
Algunas palabras para terminar. 
Frente al fuerte ataque patronal de 
los últimos años, resulta evidente la 
debilidad de la respuesta sindical. El 
ataque patronal se tia dirigido fun- 
damentalmente a conseguir tres 
objetivos: 
1. Aumentar los ritmos de 
trabajo bajo la amenaza del cierre 
de las plantas que no alcancen 
ciertos niveles de productividad. 
2. Flexibilizar los reglamentos de 
trabajo reduciendo al mínimo las in- 
terferencia~ sindicales a nivel de 
fábrica. 
3. Reducir al mínimo los aumen- 
tos salariales, lo cual ha conducido 
hasta a reducciones absolutas del 
salario de importantes sectores 
obreros. (9) 
Frente a la continuidad y la fuer- 
es diferente. En el ámbito de la 
electrónica el panorama sigue sien- 
do de un gran y.namismo estruc- 
tural, en el cual Surgen centenares 
de nuevas empresas y se registran 
miles de quiebras, fusiones, ad- 
za de la presión patrorial d la frdg 
mentación de u.1 mercado de 
trabajo que se prejentd de manera 
cada vez menos unitdrid, al nivel 
históricamente elevado del desem- 
pleo, los sindicatos se han movido 
en una perspectiva casi del todo 
deferisiva La estructura sindical 
norteamericana vive una crisis 
profunda en 1950 el 33% de los 
trabajadores eran sindicalizados, en 
la actualidad se estima que el por- 
centaje no sea sdperior al 15% i 10) 
El nuevo contrato firmado en 
septiembre entre la UAW y la 
General Motors refleja la debilidad 
de la posición contractual del sin- 
dicato. para los próximos tres años 
se aceptaron aumentos salariales 
del 2 25% anuales, mientras sólo 
para 1985 la OECD estima que los 
precios al consumidor aumentarán 
en Estados Unidos en un 5 3% 
3. Una conclusión 
El actual déficit presupuesta1 nor- 
teamericano está siendo financiado 
en una medida considerable por 
capitales provenientes del resto del 
mundo: nada como esto expresa 
la fuerza del intento norteamericano 
por reafirmar su posición hege- 
mónica en la economía mundial. 
Mientras el resto del mundo se ve 
obligado a aumentar las tasas de in- 
terés internas para contener las 
fugas de capitales hacia los Estados 
Unidos, y mientras esto dificulta 
una recuperación dinámica de la 
actividad inversionista, para los Es- 
tados Unidos parece haberse es- 
tablecido el siguiente círculo vir- 
tuoso: déficit federal -altas tasas 
de interés -entrada de capitales 
del exterior -financiacióri del 
déficit federal. 
Urja situación paradójica: los 
principales competidores del ca- 
pitalismo norteamericano están 
financiando los déficits federales de 
un gobierno que parece claramente 
orientado a reafirmar la posición 
hegemónica de Estados Unidos 
sobre estos mismos países. Y, has- 
ta ahora, no obstante las contradic- 
ciones y las nubes que se acumulan 
en el horizonte, el juego tiene un 
claro vencedor: Estados Unidos. 
